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En la economía mundial hay cambios estructurales y los colombianos no nos hemos dado cuenta. 

La producción mundial viene creciendo más rápidamente de lo previsto, lo cual obligó al Fondo Monetario Internacional a recalcular los pronósticos de crecimiento de la economía global y dejar sin vigencia los de abril del 2007. De manera tal que elevó su proyección de expansión del PIB mundial de 4,9 a 5,2 por ciento para todo el año. 

Visto así, el incremento no parecería sustancial. Lo mueve hacia arriba, sin embargo, lo que ocurre en China (en donde la proyección pasó de 9,3 a 10,5 por ciento -tasa que duplica la global-), en India, en la ex Unión Soviética, en otros mercados emergentes y en África, economías todas estas cuyo crecimiento superará el 6 por ciento en el año. El pronóstico para Colombia es de 5,5 por ciento, que será inferior al que se registre al cierre del 2007.

Un ritmo de crecimiento económico de esta naturaleza se refleja en hechos tangibles. El ingreso por habitante sube en los países porque la población crece a un ritmo menor que el de la economía Además, la oferta laboral global continúa en aumento; entre 1980 y el año 2005 se multiplicó por cuatro veces y se espera, según el FMI, que entre este último año y el 2050 se duplique. Hay, entonces, más trabajadores, más empleo y más ingreso por habitante. La consecuencia no puede ser distinta a una elevación de la demanda de bienes y servicios en todo el mundo.

El fenómeno de la mayor demanda de alimentos es generalizado. La oferta mundial de alimentos no satisface las presiones de la demanda. Mencioné en una columna anterior el aumento de los precios de la leche en Nueva Zelanda. De paso por Chile, a mi regreso al país, encontré que allí también la preocupación por la inflación de alimentos es notoria, "pues las alzas llegaron para quedarse, considerando que la demanda internacional es creciente y está fuertemente impulsada por Asia" (Diario Financiero, Santiago de Chile, 17 de julio, página 10). 

Al mismo tiempo, la demanda de energía viene en ascenso y el balance entre la demanda y la oferta mundial de petróleo y sus derivados es precario. Lo cual, a su turno, empuja sus precios al alza y hace atractiva la producción de biocombustibles. En consecuencia, es mayor la demanda de granos, de caña de azúcar y de aceite de palma y suben sus precios, así como los de la leche, la carne, los huevos y los aceites comestibles. Los dos mercados, el de la energía y el de los alimentos, se interconectaron.

¿Hasta dónde es posible incrementar la producción mundial de comida a corto plazo? El margen no parece muy grande en los países desarrollados, lo cual abre inmensas posibilidades en América Latina y en un país como Colombia, que podría sembrar más y exportar más productos agrícolas y alimentos procesados. Con dos ventajas adicionales en nuestro caso: la disponibilidad de fuentes de energía diversificadas y la cercanía a los mercados del mundo occidental. 

En un mundo en el cual, como dice un buen amigo, "el precio internacional de los computadores baja y los de los alimentos y la energía suben", aprovechar estas oportunidades requiere mirar hacia el futuro e introducir un sentido de largo plazo en las decisiones públicas y privadas. 

* * * *

Posdata. Si este es el origen de la inflación, ¿por qué es necesario elevar las tasas de interés? 

Muchos economistas consideran que, en esta coyuntura, la política monetaria no tiene papel que cumplir. Sin embargo, en todo el mundo han subido las tasas de interés. Porque si bien la política monetaria no tiene un impacto sobre los costos de producción de los alimentos o de la energía, una expansión monetaria excesiva exacerba la demanda y acentúa las alzas de los precios. Es razonable, entonces, la ruta que ha seguido el Banco de la República -que además está teniendo éxito-. Algo que deben entender banqueros e industriales antes de solicitar que el Banco no suba más su tasa de interés.
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